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tro siglo, sobre el concepto d^lajnclefíenílioañ: 
te y eterna y id a que Dios derrama, jen tifimpóo 
y espacio,. sobre las alma* qii£Íe:araan yqu<?; 
cumplen su ley. .■ ■::i:mrd U-.ií'j: - 

Vuestro dogma se cbcierro cu dos pala-, : 
brá$:ea«foy redención: é 1 nuiístw eü ot rai- 
dos: Dios y Progreso; Término de.union en-i j 
tre la Redención y la caida es para vosotros • 
la incarnacion instantánea y á plazo .fijo, del 
hijo do Dios. Término .para nosotros, entre : 
Dios y la CreaciOD, es laincarnacion.progre-; 
si va de sus leyes eu la humanidad, llamada L 
descubrirlas lentamente, y. conquistarlas :á 
través de uu porvenir inmensurable, indefi-^ 
nido. Creemos en él Espíritu,, no en: el hijo 

<lc Dios. - -::t 

V esa voz progreso significa para nosotros,.- 
no un sencillo hecho de historia y de ciencia, 
limitado tal voz á una época i á.UDa fcaccioo 
ó ú una serie de actos de la humanidad, sin 
raíces en el pasado, siu prenda de persisten— 
cia cu lo futuro, sino uu concepto religioso 
de la .vida radicalmente distinto del vuestro, 
una ley divina, una suprema fórmula- de. la 
actividad creadora, eterna, omnipotente, uni- 
versal como ella» "li . r -i : . j 

La definición de la vida y de su objeto, de.: 
su misión, es la base de.toda religión posible; 
para vosotros la. cu! jm original,, es el retorno 
á Dios por ja fe en uu ser divino, dcscéudi do 
á la tierra y sacrificado, por espiarla; para 
nosotros en la imperfección de la creatura 
finita, es su posibilidad de corregirse gra- 
dualmente por virtud otorgada ii todos, con 
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EL DOGMA DEL PASADO 
v ¿1 dogma dél por venir. 


FRAGMENTO. — DEL CONCIUO Á DIOS 


La fe se apaga en los pueblos, porque el 
dogma que ia inspiraba no corresponde ya o! 
grado de cultura que, por designio de la Pro- 
videncia, han .conseguido aquellos. 

El dogma cristiano perece: su cielo es de- 
masiado estrecho para contenor la tierra. A 
través do sus bóvedas, por el camino del iu- 
fiuito, vislumbramos hoy más vastos mares 
rielando los albores do un nuevo dogma. 
A su primera sonrisa, el vuestro so desvane- 
cerá. 

Nosotros solo somos sus precursores; po- 
cos, pero férvidamente creyentes, y fuertes 
de nuestro colectivo instinto, y bastantes sí 
fijáis en nosotros el pensamiento á convence- 
ros deque, vencida la marea del materialis- 
mo, aun tendréis terrible enemigo. No ado- 
ramos la anarquía, adoramos la. autoridad, 
pero no uu cadáver do autoridad, cuya mi- 
sión cumpliera. en el remoto pasado, y que 
no teniendo hoy ninguna, solo puede perpe- 
tuarse por Ja mentira y la tiranía. 

La nuestra se funda cu el libre y meditado 
asentimiento, en el popular y Voluntario 
culto do la verdad, conquistada ppr núes- 
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nuestras obras, con el sacrificiode egoísmo á .que la profetizan ó iuterpctraa on las nobles 
favor del común mejora rftie o tOj cou la fé en í aspiraciones de la conciencia individual, que 
ej ideal divino, quo cala cual debe llevtr j presienten ó aceptan la verdad. Nosotros 
iocarnada on si— Dios, padre y 'mentor— la I veneramos c» Jesús al fundador do una éj«o- 
ley dada por él á !a vida— la capacidad esea- J ca emancipadora del individuo, al Apóstol 
cial de todo ser para observarla. — Libertad, j de la uuidad de las leyes, más ampliamente 
condición del mérito.— el progreso sobre la comprendidas que en los tiempos anteriores, 
seuda que lleva á D¡ 03 , como premio de la al Profeta de la identidad de las almas; y 
cuerda elección, vod aquí los térmiuos de nos postramos ante él como ante el hombre 

nuestra creencia: en el dogma de! pecado que amó más entre los que conocemos; y 

original, piedra -angu l ar de. v uestra £ó, no- cuya vida,, armonía sin ejemplo outro la-io- 

sot ros (con uo preseuti miento da solidaridad tchgcncia y Jos actos, proinnlgó ol sonto 
humana, equivocado por vosotros) no vemos ! dogma del sacrificio, base elfirrta oiüo poi- 
sino el mal, dado como un bautismo profa- venir do toda virtud y de toda religión; pero 

nador de la villa; la imposibilidad de armo- no abismamos al hombre en el Dios, no le 

nútar la desigualdad do las tristes tendea- ¡I elevamos i donde no podremos ya alcanzarla, 
ciasen los hombres y una condenación here- queremos antea amarle hermano mejor uues- 
ditaria, que mega la libertad y la respon- | tro, que adorarle y temerle juez inexorable 
sabilidad humana al mi«mo tiempo: en la y dominador intolerante de lo futuro, 
redención por obra de la encaruaciun del Vosotros creéis, negando asi todo funda- 
Hijo de Dios, (símbolo por vosotros oscuro- mentó de certidumbre, verdad de todo cri- 
cido de la aspiración de lo JinUo al ininiio) terio s la inteligencia en el milagro, eo lo 
no vemos sino una sustracción á la potencia ; sobrenatural, en la violación posible de las 
educatriz de Dios la sustitución de un hecho leyes reguladoras del Universo; nosotros 
arbitrario ú la majestad de las dirinas leyes, creemos en lo ignorado, en el misterio, que 
la violancia de la vida colectiva de la huma- j se descubrirá un día, que hoy se oculta po'ra 
nidad, y un injusto dualismo entre las ge- f todos eu el secreto de una intuición inacce- 
neraciones anteriores y posteriores al Gal- sitie al análisis, eu la realidad de los más 
vario. ; í singulares presentimientos de un ideal que es 

De esta diversidad en las bases de núes- ! !a primitiva patria del alma, en ol ¡mprevis- 
tras creencias so deriva una numerosa serie | to poder de fcccion dado al hombre en un ra- 
de consecuencias que tocan á cielo y tierra, ro momento de amor, do fé, de coucentracion 
dogma y moral. Vosotros creéis eu la diti- suprema de todas las facultades hácia uu fin 
nidad deJesús.y yo mirocomoorigen de esa virtuoso determinado, merecido y hasta auá- 
creencia la necesidad del tiempo ca que olla loga á la potencia reveladora quo una cri- 
sola podía a firmar la combatida victoria de! ciento concentración de los rayos luminosos 
Cristianismo; cuando ignoraba la ley del pro* comunica con el telescopio ¿ nuestra mirada; 
greso, ignorado basta el concepto de la tua- pero creemos todo esto preordenado, ofecto 
infestación de Dios en sus leyes, uo podíais i de leyes hasta ahora ocultus al conoeimien- 
eximiros de otribuir al nuncio de la verdad, ¡I to; no creemos eu el milagro tal como le cu— 
uu carácter que obligase á loa hombrea á so- tendéis vosotru», en un capricho quo infrinja 
guir sos preceptos. leyos conocidos, eu hechos que contradigan 

Pero hoy nosotros, que croemos orla reve- al-dcsignio general de la Creación, y que pa- 
laciuu continua de Dios en la vida de la ha- ra nosotros no demostrarían sino una falta 
rnauidnd, uo necesitamos, pro adorar su po- do ciencia ó de justicia eu Dios, 
dor ni sentir su amor, su único iumediato re - ^ Vosotros invocáis la enageuable libertad 
celador. Dios so tocaros eteruamoate en los divina; nosotros la negamos; somos nosotros 
grandes hechos que revelan la vida univer- ¡ Ubres porque imperfectos, llamados^ progre- 
sa!, en los géuios santificados por la virtud ; sar, ¿merecer, liemos deescoger entre el bieu 
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y el mn\;n\ sacrificio y el egoísmo pero vuestra 
libertad es;desconocída de Dio*;, ente perfecto, 
cuyos actos todos son necesariamente con- 
formes á la verdad y á la justicia, y que no 
puede, sin destruir el concepto qué dé él 
tenemos, romper sus propias leyes. 

Vosotros croéis en un Dios qnc ha croado 
y descansa; nosotros en la continuidad de la 
Creación, en un Dios, fuente perenne de vida, 
que sin cesar, evoca del infinito, de pehsa- 
mientosque en él se traducen inevitablemente 
en actos, de conceptos' que se realizan en el 
mnndo. Vosotros admitís nu cielo estrinséco 
al Universo, separado de la Creación, en el 
que olvidaremos, al conquistarle, todo pasa- 
do, toda vida anterior, todo efecto, todas las 
ideas que Hacen hoy latir nuestros corazo- 
nes; nosotros creemos en un cielo en el que 
seamos, amemos, vivamos, qué abrace como 
nn Océano sembrado de islas, la serie infini- 
ta de nuestras existencias; croemos en la coa- 
tinuidad de la vida, en la conexión de sus di- 
versos períodos, á -través de los cuales se 
trasforma y desarrolla, en la eternidad de 
los efectos virtuosos, guardados con cariño 
hasta el último dia de cada existencia; en la 
influencia cierta de cada periodo sobre e! si- 
guiente; en la santificación progresiva de 
cuantos gérmenes de bien recoje el alma, pe- 
regrina de ia Tierra ó de otros mundos, en 
su realización sucesiva. Vosotros crecí s en 
una gcrarrpjia de séres do naturaleza esen- 
cialmente diversa 6 inmutable, y del solem- 
ne presentimiento encerrada en el símbolo 
del ángel, no habéis sabido traducir sino la 
existencia de una aristocracia celeste, base 
de todos los conceptos de aristocracia terres- 
tre, é inaccesible al hoihbre; nosotros vemos 
en los ángeles las atinas de los justos que vi- 
vieron en la Té y murieron en la esperanzo; 
en el ángel custodio é inspirador, el alma de 
la criatura que más pura y constantemente 
nos amó, atraída sobre la tierra y recompen- 
sada con la misión y el poder de velar sobre 
nosotros y protejernos.— La escala entro el 



sueño, representa para nosotros la doble cor- 
riente ascendente de nuestras trasformacio- 
nes sobre el sendero de la iniciación al ideal 


divino y de la influencia benéfica ejercida 
sobre nosotros por los seres queridos qué en 
ella nos precedieron'/ -' i \ . _ f - 

Vosotros creeis en un Edén colocado en la 
cuna de la humanidad, y perdido por la cul- 
pa de nuestros primeros '.padres: nosotros en 
un eden hácia el cual Dios quiere que la hu- 
manidad marche y se aproximé siempre, ú 
través de sas errores y sacriflciós. Vosotros 
creéis que el alma pílenle caer de un golpe en 
la irrevocable' y absoluta perdición; nosotros 
vemos ei período 'humano demasiado distan- 
| te del idea! stimo, demasiado lleno de imper- 
{ facciones, para que la virtud de que hoy so- 
mos aun capaces pueda merecer tocar el vér- 
tice de la escaia que á Dios nos guia/cree- 
mos en una serie indefinida de reencarnacio- 
nes del alma, de vida en vida, dé inúnde en 
mundo, cada una de las cuales representa un 
mejoramiento sobre la anterior, - y en cuanto 
a la perdición irrevocable, nosotros rechaza- 
mos la posibilitad comoblasfemia hacia Dios, 
que iió puede ser suicida eii criaturas de 
él emanadas, como negación rio las leyes de 
la villa, comu violación déí concepto dé ainor 
inseparable del Sér Supremo. Nosotros podo- 
|| mos recomenzar nuestro camino cuando no 
homo* sabido superarle, pero no retroceder 
ni perecer espiritualmente. 

Creéis vosotros cu la resurrección del cuer- 
po talcomo eraul abandonarlaexistencia ter- 
restre; nosotros en la Iras formación del cuer- 
po, que no es sino el instrumento ofrecido al 
trabajo de perfeccionarse, según el progreso 
del yo y según la misión que debe seguir á 
la presente muestra. Todo para vosotros es 
finito, limitado, inmediato y petrificado en 
nó sé qué inmovilidad que recuerda el con- 
cepto materialista; para nosotros todo es 
vida, movimiento, sucesión-, continuidad:; 
nuestro muudo se abre por todos lados ai 
infinito. Vuestros dogmas humauizan á Dios; 
los nuestros tienden ú divinizar lenta, pro- 
gresivamente al hombre. ... 

Vosotros creeis en la Gracia, nosotros en 
la Justicia. Creeis más ó menos esplicita- 
mente en la predestinación, que no es, tras- 
formado, sinó el dogma pagano y aristocrá- 
tico de las dos naturalezas de hombres. La 



Oracui vuestra noesconcedidaitodosnicon- 

qnistuda con obras, penda del arbitrio divino 
y son pocos los elegidos. Para nosotros Diot 
alcrearnos. no, llama, j el llamamiento suvó 
l’"^ 0 sor ¡mí'Otcncia ,,¡ menina; J¿ 8a |va- 

f '; ara tu;los - ^ a '"«. co.oonoMtros 
aentem!e' n or„ i c,lriba c n la ten, lencia y k 
nc, illa, a tolps concedida, do incar, ar rn.es- 

'“¡ ]t*í ,l#t . W»«K í«« Dios 
u ‘i'"*' n0 ’otitorrable en nuestra 
lina. Esa ley debe cunpbrM; el Ttempo y 

fl^Upucto no, pertenecen, para eu ellos ojor, 
citar nuestra libertad; pilemos con nuestra» 

obra, oncurrir.6 atóntnr el cnmpiimlto 

JelaslUs, multiplicar d reducir las prue- 
bas la» Juchas, los dolores J 

SSra^r^" - ' como v " es,ro Uo « ma 

iruabsli, i.unea ,t„ |, Victoria al ¿al. Solo 
¿t B.eu es eterno; Dios solo vence. ^ 

Y ésed tialismo que domina vuestra doc- 

5Í¡$ í“T aCÍa ; 4* ,a P^ostinacioo. dol 
■ nfierno, de , a redención en la mitad del de- 
sfiriollolnstórieohumano, detantasotrasafir- 
maeíones vuestras, infirma y limita vuestra 
moral.da luce irremediablemente imperfee- 

t». ¡neficap paja, regular, y dirigir la., vida 
presente. 
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U materia humana ücne espíritu, y poc 
consiguiente tiene que cumplir actos'. V, 

¿KI espíritu trasmigra ó anila.crranie. ora 
pasa :i otro cuerpo? r 

.¿Aqmen ila cuenta do Í05,j)er!;os do , sus 
anteriores encarnaciones? tai, vez á nadie. 

Us materialistas no ven nWisqne materia; 
yo veo unido /, esta al espíritu, quo es c¡ 
ageotede nuestros acto*. y deseo conrencer- 
me quo Cü el espiritismo se oiicMOntra ia 
ver Jad, j»or lo quo J 0 ri.iégp al «eOor presi- 
dente tenga á bion ciarme algunas esplíca- 
ciones sobre la vida y ol destino <íel ’osAíritií 

Sx wícnJré *" 


II. 


ni, 


I 


José Mazzjxi. 


iáttmlUiOo Sf&ititw,) 


f *• Director de I,* K«v*i.ac»i». 

Ql ’J \ 'r: ! • •: . r 

) |- jj - 1. 

Sermono en creencia» K| l fl de M»vo cc- 
lobWSIa o,pir, lista ¿«pínol* v,!o„ie„ la . 

de foutroversm piblicí. y „„ CjbM!(|ro 
c uyo nombre Jamuro, pidió la palabra v se 
Mplicoen los-tórminos siguientes» 

«Señores; yo combato la escuela materia- 

3 7 0 II . 


Nuestro hermano Hnclvcs, con sií acos- 
tumbrada amabilidad y su especial galante- 
r^,.diu las gracias cu (os términos mús cor- 
teses a su distÍDgmdo‘iuterlocutor, diciendo 
qoc creía altamente justas su s interrogantes 
razones, y que fendrig un verdadero placer 
C “ darle cu nne.tr:. 

satisfaciendo cnanto le fiiera dabte su noble; 
su científica curiosidad, ó mejor dicho m 
íutuitiva aspiración, su presentimiento -de 
vikas sucesivas en mundos superiores. 

Principió dideudo qué todos los hechos no 
obedecen a una misma causa. 

Recordó la historia de la uifia inglesa qno 
durante una larga enfcrmoibd olvidósu idio- 
ma natal, y hablaba mía lengua desconocida 
que. a fuerza Jo estudiarlo, dedujeron que era 

?; a “? c C,c do día, «*> «sudo en ei interior 
dol A.nca. el que lentamente Jo fué olvidan- 
1 u -a unía volviendo á nsar sin violenciu al- 
guna el idioma inglés. 

Q'i*nocrri% q «,«a niña fuera una s <¡- 
“"'«í» '» <l'“> báo nacer cu el corn- 

‘ ' c «a creyendo fácil 

V, h n,a f- “ n, “ Cita.la. pudiera hacerlo, 

0 1"* O^locí» al recuerdo de puado, ex- 

, c L llollllcnti , 


-- . J» n ereuci* materia- ; dn ,_ ' ' “‘“latente nian- 

I cata y vengo con ¿arte de fó ,.,n, la d0 «« or««»i*>no dwe^i librándote vjpleuta. 

pirdute, ,i bien me declaro e.pHtaalij- la ': ,|u <ln relación, viviendo 

ta:» i | m.ts eu el ayer que en el hoy. 


La materia tiene un fíri desconocido 


Que <•] creía que los brujos do Pamplona 
vo.aron ante el dafine da Alba y „„ porcia . 
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«*££ SSKfiSSte ¡Ss ' «wv ww 

F«^a loT.faqWe^c compíe^f ^ ^ SO f^ u ^ fifeS 

comprende que no íja-n sábrdoformaWien sii 
cnerpó; ¡güdltóé'Hte í& f ¿%^ encada 
anterior no hicieron casó le ntíjizar sus ¿jo*, 
y por lo tanto no seóuúlarjude' ellos al for- 
mar ntrovainentc sii centro de acción :f: ' V '! 
1 Q í eestóba cinfoí^b *on tá opirfoó 
»°i; Eg.uiiaz.ol cual <fíccqne : 1¿rnatóráléaas 
UsíGíis están en tangiste esfátlo, por ¿ue-en 
las vidas anteriores rio súpfefonVivírC :?r - í; ^ 

Dijo qfre la mirjor tiene ri^s fácil (dad para 
uender míe el 


b nzo y signen orando y dmceñ ín Invitación 
Ite «.e'íwtea-y «frtedaf en él m tóst ’ 
ftedia'hm.g “ ?4tó f más-mofroiridc sitara 
%.6*foerza 1 03 ¡mpeia -á.é. í( o.,Tiij os * Brac- 
y do B'iila?.... desnitiéslraii. evidente^ 

- -TMi materia; btiinana tiene ‘ti fin,' y él 

eaplntn también, dice la historia; nil . ....... 

^ «fio flowtrda'ci-eanteifñé tóild íérllartado , «Sí* ,?* ‘'“«'^‘l'áéníítád jW 
hombro y asi- mismo los demás séres euáii i.» . 5 Me #l ho ' nb ': 0 ' y .qne él córa^onHo 
do vienen úr bn planeta W ¿ LVZTJ™ *v *' sJ 

y uo en los conventos de frailes rívian bien 
s miembros de Ih pnrurmí^rf; ^^ncu - 


-do vienen áu„ planeta traer nna misión qno 
stadenrro de! plan ¡le! -universo, y aiL 
perfecta. la razon-de sn presentación, tam- 
bien tiene que serlo su desaparición.- 

. ^ ,tó Jos n in03 que mueren cumplen su mi- 

sm \ 9,; ;P° r T ie ^bla cn UBi plañóte es 
un simple accidento cu la vi.la eterna!- ■ 

^eria sirve do utensilio. v escenario 
<lc manifestación, para el espíritu que da 
cumplida la misión de aquella, cuando de 
cha se separa, demostrando que va no lo lia- 
ce falta aquel instrumento. 

^ Tocio espíritu 'es líbre, y nademos creer 

que D-os nos obligue tí vivir en este ü otro 
plañóte. '-: i:.: 

_• Somos nosotros los que elegimos fugar v 

tienipo y fijamos dias para cñrapiir nuestra 
nnsiou. 

• Xas éij formulad os Son bijas de nosotros 
y™ 5 P cna * taiubieir nos las creamos 

* J pitonisas dicen que la luz rodea su 

su A v?da l3Íi,a ’ qUC ° ! eSpírltU '****». activa 

Héaqui un a gran verdad/ 

El étir b sea fluido cósmico es lo que for- 
rni la individualidad <lel espiné v le da más 
uz, midiéndose la altura en qué está por la 
luz que le rodea, cuerpo espiritual ó reflejo 
etc-reoquc individualizan al espíritu, y en 
la luz leen los espíritus superiores los pen- 
samientos de los inferiores, y nunca estos á 
los qire antes lio citado. 


. . . uiiw vjvmu uien 

os miembrós de lá comunidad; pero ho éra 

lo mismo en los de las monjas, donde siempre 
estaban en abierta lucha los má¿ ehcqná- 
dos sentimientos: lo q„e demostraba qne 
eran mas generosos los hombres qne ¡as 
mujeres, disfrutando los primeros de más 
placer que dolor físico, en cambio las según- 
das siempre sufren. ‘ ' 'ii= 

Hay dos razones, los espíritus que encar- 
nan en mujer son más inteligentes, pero mé- 
nos morales: por eso sus dolores lás ense- 
uan a tener sentimiento. r: i ' 

Espronceda cuán bien definirá la mnier 

en solo dos versos: ' ■ r : 

* * • - . (> 

* * i.* .* 1 * •, 

i Hermoso ser para llorar nacido .',/, 

O vivir como autómata en el mundo! ; 

Que el hombre viene á estudiar, v la mu- 
jer debería veuir á lo mismo, atendido á su 

proverbial curiosidad, pero no es reflec- 

siva. . . ,. u _ , 

mujer es recelosa, y c l hombre es 
^paosivo, es más cosmopolita que Ja mu- 
J G, ‘- 

Soria absurda esta vida incompleta cuando 
Jos moluscos la mayor parte .tienen los dos 
sexos, seria absurda, repetimos, si no fijára- 
mos nuestra mirada en la eternidad 

Que .el seso débil es más fuerte, por que 
su misión essulrir. ~ 

- E: liombre tiene la misión de estad iar bug- 
canuo e¡ por qué del infinito. 

Todo realiza su misión aquí. 



-126 - 


Si no hubiera peces que comieran & la 
sardina y á otros pescados, los mares se cu- 
brirán con una alfombra espesa é impene- 
trable xpie i mpedirjap la navegación. 

El tiburou que solo, produce uno ó dos pe- 
queüaelps cp un largo espacio de tiempo» 
cumple también fu misión con su escala 
progenitura, puesto que uno solo destruye 
más que millares y millares de otra especie 
dp Jiabítantpi <iel mar. , 

,. El mal no tiouc valor sino relativamente» 
puostó que lo que en un paraje llamamos 
plaga, en otra comarca lo creen uu bene- 
ficio del cielo. 

La molq. condición do nuestra agricultura 
p(.rae la langosta u nuestros campos: y for- 
lón cruzadas para destruirlo, en tanto que 
en la.. China la conceptúan como un manjar 
esquisito, y en el desierto los israelitas con 
ella s'e. alimentaron, loqne prueba que lodo, 
absolutamente todo, trac su misión que cum- 
plir. . 

_ , Pasada la hora de reglamento se levantó la 
sesión, no sin que antes nuestro desconocido 
antagonista diera las gracias cumplidamen- 
te y prometiera hablar en la próxima sesión. 

El discurso de nuestro hermano Huel ves, 
dió logar á controversias familiares, porque 
como trató al bello sexo sin estudiada ga- 
lantería, y solo hizo un paralelo entre la mu- 
jer y el hombre, aquella.acostumbrada siem- 
pre d la forsa social, se rebelaba ante la fría 
razón de un análisis imparcial. 

-¿Iducho quiero á la mujer, pero como pasión 
no quita conocimiento, no puedo dejar de 
conocer que el sexo débil tiene grandes, 
grandísimas imperfecciones, sin que por esto 
esté conforme con darle ai hombre la supre- 
macía de mayor generosidad en sus sentid 
miontosqued la mujer. 

tfo. mil veces no; cu esos dramas intimos 
de la vida donde la mujer llega ¿ ser ángel ó 
simple cosa, eu donde la reproducción de 
nuestra raza se realiza sin la sanción social, 
para que una mujer se desprenda voluntaria- 
mente del ser que vivió en ella, cuantos, 
cuantos millones de hombres dejan sumidos 
en la indigencia al triste fruto de sus impu- 
ros deseos. 


Eiúqucse a la mujer, infíltrese on olla, el 
amor al estudio, quítesele el fanatismo y será 
entonces la más bella mitad del género hu- 
mano, lamas fuorto, la más activa, tq más 
inteligente y la mds útil. ¿ 

Dijo nuestro hermano que la mujer era 
más esclusivista en el cariño de sus hijos 
que el hombre, nada más admirablemente 
dispuesto que ese frenesí ciego del amor man 
ternal; si Dios no hubiera puesto en o! cora- 
zón de U madre ese cariño tan profundo, su- 
perior ú todos los afectos, se hubiera conver- 
tido nuestro globo en uu inmenso, desierto. 

lío las notas estadísticas se vé la enorme 
cifra á que suben el número do .defunciones 
en las Inclusas y Hospicios, donde viveu 
sin vivir los pobres niños desheredados. 

El huérfano es un evo sin nido. ;: 

Es una flor marchita antes de abrir su co- 
rola. Es un gemido que no encuentra eco, 
¡Oh! bendito sea el amor esclusivista de 
las madres! ^ i:u 

¡Desdichados de aquellos que no la ven 
al nacer, y no la recuerdan al morir — * 

III. rr : .tru *1S 

■■ , >*• 

El 23 del corriente reanudó sus tareas el 
centro espiritista español, y otro caballero 
desconocido interpeló d nuestro hermano 
Hneibes, diciéudole que h » hiendo él asistido 
á un circulo familiar, había visto d un señor 
dormido magnéticamente, el cual no le satis- 
fizo en sus contestaciones. pues le dijo el so- 
námbulo que recordaba su encarnación an- 
terior eu el siglo pasa Jo, y quo había per- 
tenecido ú la nación fraocesn y al bello 
sexo. 

Que esta contestación le habia hecho reir 
porqueél uo se podía dar cuenta cómo se nocía 
tantas veces. 

Que cuando Dios creó al primor hombro 
le trasmitid’ su espíritu, y cuando aquel 
murió pasó el altna á otro cuerpo, y lenta- 
mente se fuéformando la humanidad, ó mi- 
llares de espíritus salieron d la vez.... qué 
misterio, en fío, guardaba la creación: quo 
él deseaba lo esplicason cómo había sido. 
Nuestro hermano üuclbes le contestó que 
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nosotros creemos en conformidad con núes- a 
tras escuelas filosóficas, que . la materia y el 
espíritu soa una misma ¡armonía; ; 

Que fuerza y espíritu son una cosa y que 
el universo es perfecto ó infinito, no puede 
dejar de existir; ni tampoco. admitirse qu& 
en un tiempo dado no hubiese existido. - 

Cada espíritu en su clase es infinito, los 
•séres, las cosas y los efectos son infinitos, 
sumando hasta el infinito. 

Cada sér es una manifestación infinita de 
fuerza y materia, la actividad y la preexis- 
tepcia ó sea la inmortalidad, es la demos- 
tración de la fuerza y. la materia. 

- La vida se compone de fuerzas multiplica- 
das, estas pueden cambiar de forma, pero 
nunca se destruyen. 

Cuando una fuerza ha constituido un cuer- 
po, la podemos llamar individualidad, si lle- 
ga á conocer su individualidad. 

: El primer hombre que viviera en el pri- 
mer mundo, seria una fuerza que había 
llegado ú tener personalidad, es decir, el 
bruto: más perfeccionado que pasara á ser el 
primer hombre. 

El alma del hombre y de la mujer es igual, 
la materia es idéntica, y solo el progreso las 
diferencia. 

El embrión del hombre es un aumento de 
progresión sobre la mujer, aquel es superior 
en sentimiento, y esta en percepción. 

No creemos que ningún ser nos pueda 
obligar á progresar, tenemos libre albedrío 
para elegir planeta, tiempo, familia y cuerpo, 
cada uno vive según ha pedido. 

La existencia en un mundo es una espia- 
cioo, y nada mejor que vivir en él para 
conocerle. 

No se sabe lo que es el mar, si no nave- 
gamos en él . i> 

La afirmación de ese sonámbulo sobre sus 
pasadas existencias, entraba plenamente en 
la posibilidad; •• .j. . 

El magnetizador que se convence de su 
personalidad, tiene, ó quiere tener, dominio 
sobre los demás. 

Hay una fuerza multiplicada cuya influen- 
cia forma á los grandes oradores, ínclitos 
capitanes é infatigables conquistadores. 


Hay dos clases de magnetismo, uno que 
domínala materia, y otro a! espíritu.' 

Se magnetiza de diversbs modos; unfide. 
ellos es por medio de la luz, este método so- 
llama Hipnotismo y Braidimo, otro por.la 
electricidad, conocido . bajó ■ ¿1 nombre' dé 1 
Electro biología. 

El magnetismo ó. fascinacíou de : ci'eí‘tos 
animales, como la serpiente qué' dominar 
encadena y, atrae, es dé todos conocida. 

Et sonámbulo entra a-ser alma separada 
de! cuerpo y conoce su vidá'-pasáda, cí ver-^ 
dadoro sonámbulo no miento. Cuandcr W-í 

fiamos todos somos sábiós. : ' u Li é 

¡•vj f.OícMhn &r;p ic-q sMísimiq* - - soi ?ooi!si 

V -;'I • qJV) . m-líTi f Lxj; uhilífwq 

»• *‘ f :! ■•■nr- oiéí»::o ■-■'.slíiutr. 

.Nuestro modesto advorsaaviq se dio, por 

satisfecho con el discurso do -Huelhes, -y . 
únicamente preguntó si se trasmitia.el espir . 
rita al feto desde el primer instante de for- 
marse, ó cuando este nacía se unia á él. 

Nuestro hermano le contestó que la unipn 
se verifica desde el momento dé la éoñ- 
cepcion, si bien el espíritu dúrante la' gesta- 
ción no tiene tanto po J der sobre. él cuerpo 
Hizo después varias consideraciones sobre 
el sonambulismo y la mediumnidád espiri- 
tista, que no son ni gracias, ni dones especia- 
les, sino simplemente una cóndiciop acciden- 
tal puesto que un dia un médium vale mu- 
cho, ya la noche siguiente es nulidad com- 
pleta, pero que el orgullo, humano nos ha- 
ce sentir no tener siempre la misma facili- 
dad, y cuando llegue el tiempo en que sepa- 
mos cuales son nuestras facultades sohath- 
búlicas y medianímicas, .domináremos pl 
mundo. 

Que en Inglaterra y en los Estados-Uni- 
dos se conoce ya perfectamente el medio ó 
el modo de materializar los espíritus. 

.iiiufilé 


El señor Larache, sacerdote, católico {pero 
materialista) interpelóá Hucíbes, dicíéndole, 
que si el alma llega al feto, esto no tenia 
fuerza. • f 

Que las ideas abstractas vienen de las 
concretas, y que todas las ideas son materia- 
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listas v fjucsi, la materia tiene fuerza, no 
necesita alma. 

f Fupstro hermano !e contestó que él se 
habia espliego mal, y que teoiaq razón al 
interpelarle, puesto que el foto al formarse 
lo forma la fuerza, y que aquel, no puede 
existir sin cstn. 

Queentrc los materialistas y nosotros no 
uos separa más que diferencia do palabras, 
pero que los üleas'y las razones de la escuela 
materialista las respetábamos teniéndolas en 
mucho, dándoles el valor científico que 
tieneu. , 

Manifestó con d u fes acenso que somos, muy 
felices los espiritistas, por que miramos con 
profunda Indiferencia las penas y las alegrías 
mundanales, puesto que nosotros sabemos 
que oo sentimos mas que aquello que quere- 
mos sentir, y por egoísmo siquiera debiera 
la humanidad hacerse espiritista. 

cijíi • • : VI.: 

|Tene razón Huelbes: el verdadero espiri- 
tista vive tan profundamente resignado, se 
cree tan pequéüo, que acepta las penali dades 
de la existencia como legitimo legado de su 
penoso ayer. 

El espiritismo realiza el consejo que Só- 
crates i é díólla humanidad. 

El distícb del‘ templo de Delfos , ef conócete 
á ll 7fiismo, as el resúmen del progreso v 
desamor. 

Se siguen obteniendo buenas comunicacio- 
nes y como prueba evidento que guarda las 
columnas de ú Reyelacio.y, la que obtuvo 
Daniel Suarez, el afortunado médium quetie- 
no laveñtura de comunicarse cou Morieta. 
Adiós, hermano mío, salud y paz. 

j i i- ’ u 1 . j AtiwHn Doniiufo y Soler. 

Madrid. 


■ . 


EL CAMINO I)E LA VIDA. * 
(Obuas postumas.) 

Hace tiempo que la cuestión de h plurtli- 


V 


dad de existencias, preocupa o los fflosofó«?Cyi 
más de uno ha visto en la au&riorélad del’ 
alma ! a única sol ación posible á. los rrtábim-' 
portantes problemas de la. psicología, sin cu- 
yo principióse han enredado en el más inta 
trincado laberinto, no pudiendo'salir de él 1 
más que con el auxilio do la hipótesis de la 
pluralidad de existencias. .' ir < i: 

La más fuerte objeción qae puede hacerse 
a esa teoría, es el olvidodelas existencias flü- 
teriores. En efecto, uña sucesión de existen- 
cias inconscientes las unas de las otras; ele 2 
jar un cuerpo para tomar otro en seguida, ’ 
sin memoria del pasado, equivaldría ú la no-* 
da; porquo esto sería la nulidad del Ipensa- 
rmento; seria una porción denuovos punios 
de partida sio enlace con los precedentes; se-: 
ría una ruptura iucesaute;.de todas las afec- 
ciones qsie forman el encanto de la vida : 
presente y la más dulce y cousoladora espe- 
ranza del porvenir; seria, on fin. la negación 
de toda responsabilidad moral. Semejante 
doctrino seria tau inadmisible y tan incom- 
patible coa la justicia y ln boudad de Dros, ’ 
eorao la de una sola existencia cou la pers-r 
pectiva de una absoluta eternidad do penas 
por algunas faltas temporales. Se compren-! 
de, pues, porque los que se han formado se- 
mejante idea de la reencarnación, la recha- 
zan; pero no e$ este el modo.. como nos lar 
presenta el Espiritismo. . • :? 5 

La existencia espiritual del almo. nos di- 
ce,- es su existencia normal, con recuerdo . 
roiroapectivo indefinido; las existencias cor- 
porales sólo son intervalos; cstacioues cortas 
en Ja existencia espiritual, y la suma de to- 
das esas citaciones es una pequeürdma parto 
de la cxisteuciü normal, absol uto mente, co-^ i 
rao si en un viaje de muchos a uos, bc detu- 
viese uno de vez en cuaudo. algunos luws. 

•Sí, durante las oxistoucm corporales, pare- ‘ 
ce haber solución de contiumdad por la au- 
sencia del recuerdo; el enlace so : . establece 
duraute la vida espiritual, quo p.o tiene in- 
terrupción; la soludou de continuidad, en 
realidad sólo existe para la vida Corporal ext 
tenor y de relación; y cu esto coso, la ausen- 
cia del recuerdo prueba (a sabiduría do la 
Provi leuda, que no ha querido qiio el hora- 
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bio-s^i dosvi ase demasiado de' la vida rcai, 
en qu atiene deberes que cumplir; más-cuan- ' 
d^l.cuerpo^n^.díiroüte-ft! sueño; él- 
aFfna .vuelve á-itojnareü parte su vúelo'.y e¿- 
tóQQcSse restablece Itf cóxléüá que s4^ 
llalla mteiTuwpida niiéutrós está dóápierto. 

-A impuode hacerse ag esto uiia : objcciofi-, f 'y d 
Preguntar: el' provecho qítu podemos socar tle ' 
las existencias anteriores para^ nuestro me- 
joramiento, si fio’nos acordamos de las faltas- 
que Hemos cometido. En primer lugar, élEs- ' 
pintismo^coírtésto, queél-reciiérJode las ex-' 
s fste n cías desgráciddá s ; u n ié'n'dóso á ] as ’misV 
rras do la vida’ presente, fiá’rifrq.íe ésta fuese 
muy -penosa; Dios lia querido cod ésto afcóV-. 
rarhos mayor húmero de' sufrimíentós; sin 
ello; ¡cuál no seria mí ostra humillación, pen- 
sando muchas veces en lo que hemos 'sidót 
En cnanto á rraés tro in oj ara miento, eso 're- 
cuerdo seria inútil. En cada uná de nuestras 
existencias damos un paso irías; adqnifrrt&s 
algunas cualidades, y nos ilespojamos de al- 
íruoas imperfecciones^ de este modo cada una 
de ellas' os un nuevo puntó de partida, en la 
que somos lo que nos hemos hecho, en ía que 
nos consideramos como ío que sodios, sin 
cuidarnos de lo que hemos si.lo. Si' en uiia 
existencia anterior Hemos sido antropófagos, 

¿qué nos importa si ya no lo somos? Si tíívi- 
mos un defecto cualquiera del que ni q 1T¿ dan 
reliquias, es una cuenta saldada de la qué no' 
debemos ocuparnos. Por el contrario, supon- 
gamos un defecto de! cual no nos hayamos 
corregido sino á medias, el resto se encon- 
trara en’ la vida siguiente y será preciso po- 

T1AV rnil/lliA J. . - 


ner mucho cuidado en acabarse dé corregir 
de él. Pongamos un ejemplo: ün hombre fue 
asesino v ladrón, por cuyo crimen fué cas- 
tigado, bien en la vida corporal, bien en !a 
espiritual; se arrepiente y se corree (fe su 
primera inclinación, ?^ro no de ía segunda- 
en la existencia siguiente, sólo será 'ladrón- 
puede que un ladrón de fama, pero va no será 
asesino; mi poco más, yncseíá masque ra- 
tero; un poco más Urde, ya no robará; p ero 
podrá tener inclinación al robo, que su con- 
ciencia neutralizará; con un esfuerzo más, 
habiendo desaparecido todos los síntomas de 
la enfermedad moral, será un modelo de pro- 


¡‘bidal. J¿n este caso, *qu¿ Je importa logue 
fué? El recuerdo de lia bar perecido en un c*- , 
dalso ¿no seria para éi.un tormento y una, 
pórgétua iimnillaciou? Aplicad este razona-’ 
miento á torios los vicios,, i todas Jas faltas; 
y podréis ver .como se mejora el alma, pasan- 
rcpasundo.pór los táinicesde la encama 
c| on. ¿Acaso no es. Dios más justo en babor 
Hecho álji.ó.mbre árbitro de su -propia suerte- 
por los esfuerzos que puedo iiacqr, para me- 
jorarso. que no Haber hecho nacer su. olma 
:*! tiempo qué el cuerpo, y condenarla 
ú. tormentas jiQrpétuos por errores pasage- 
ro? » sin Iraberl.e dado Jos .medios de purificar- 
sedesus imporfeccipncsi.por.. la .pluralidad,, 
deexistoncias.- el porvenir está en sus magos; 
si tarda mucho tiempo en mejorarse, sufre 
las consecuencias: es la justicia suprema, .pe- • 

, ro punca se le niega !a esperanza. 

;J La siguiente comparación puede ayudar á 
qgo se comprendan Jas peripecias de la vida 
■ dpi alma. 

Supongamos un largo camino en el que, de- 
distancia en distancia, pero á intervalos desi*, 
guales, sé encuentran bosques que es preciso 
atravesar; al entrar en cada bosque, se.inter- 
ruinpe !a hermosa y ancha carretera que 
\ ti el ve a tomarse ú la saiido. L*u viagero si- 
gue este camino, hasta entrar en el primer 
bosque; ya no encuentra en él ni cambo ni 

Í vereda; un laberinto intransitable en medio 
del cual se pierde; la luz del sol desaparece 
bajo la espesura de los copudos árboles; anda 
errante sin saber i dónde va; al fin do mu- 
chas fatigas llega al extremo de! bosque, 
abatido por el cansancio, destrozado por los 
matorrales,, entumecido por los cantos. En- 
tonces encuentra otra vez el camino y la luz. 

y prosigue su viaje, procurando curarse do 

sus lieri las. 

Más lejos encuentra otro bosque eu donde 
le esperan las mismas dificultades, pero, más 
práctico sabe evitarlas en parte, y sale de él 
con menos contusiones. Eu el uno, encuen- 
tra un leñador que le indica la dirección que 
j debe seguir, sin que pueda perderse. Cada 
i vez que debe cruzar el bosque aumenta su 
destreza, de tal modo, que con la mayor fa- 
cilidad allana los obstáculos, tiene la" se^u- 



tanto mí en los principias científicos que ss 
asionlon y ptoctaroán por ciertos escalos 
«ino en los indaécione. y deducciones' filo,*! 
ficas qflo (lo ellos se hacen. So los violenta 
al sacnrlSs.de su natural y propia esfera, v 
de aquí la disonancia, el desconcierto, má's 
aparente <jm> real, que en el eonjupú) de la 
Ciencia se observa. Esta empero, os una fase 
pasagoro, una especie de ebullición caótica 
de o, e, emento, que, a, entrar e„ „ „ ¡„ cl „- 

1 e fC|Mao, dará pór resultado la Ciencia 
copip, rada esto es. la mótu, compenetra- 
cton do lodas las ciencias parciales, resol- 
viéndose en la Unidad armónica. Entóneos, 
y en cnanto ¡i la esfera je‘ló ¡oteligonci, 
pasan de hecho 1. humanidad á la Sá 
, ! ,e “ «ra nueva, y concluiri el momia, es 

diTnnt a ep “ a fíí disensiones. y estériles 
disputas, para empezar la época nueva, la de 

i¿iT racU * * ^ * lin » W* * 

Campeón esforzado de estos principios, 
Crratry no se di punto de reposo por llevar- 
los a todas las inteligencias, derramándolos 
y extendiéndolos en obras qne revelan una 
enérgica actividad en su autor v cuyo ca- 
rácter predominante es el de vnljarizar las 
verdades de la filosofía cristiana. E.-spon- 
diendo así á una necesidad apremiante de 
nuestro siglo, están, por la sencillez de ex- 
presión, al alcance de todas las inteligencias 
sm dejar de cautivar, obligándole i meditar! 
ni espíritu másinqoirldor y penetrante que 
pueda darse. En lenguaje sencillo, aunque 
siempre bello, ymuy especialmente, preciso 

expon. o,.s, lóüraesyconw, adores priucipio! 

de la filosofía que exponen otras obras; pero 
estas o hacen con tan rebuscada y conven- 
cional forma, que sólo la penetran muy po- 
cos, viniendo do tal manera á ser inútiles á 
las masas, que son la» más necesitadas de 
semeja uto [«ai lo. 

V iiaco más nún ol autor, cuja fisonomía 
traíamos de ofrecer ú nuestro* lectores. Per- 
suadido de que el progreso de la verdad Un- 
to consisto en su proclamación, como cu la 
destrucción .le los errores que le dificultan 
flus naturales movimientos, los comíale in- 
cesantemente. Omtr j es un polemista consu- 


■podo, y ascguramos,,siu temor., de cqujvo , 
p4rnos v q" £ ^.,t c os su rasgo fisonómico pre+ 
dominanto.Eospota todas las opiniones, „uos 
sustentada, son pqr hcrimtno» suyos p ó 
lM combate, cuando las creo erróneas, con 

i ' C n :UJ " Ü ** °d“loc sicm- 
PA coo eiivtiliab omodvracjou, pou.-caritati-, 

« maiae<|nm|)re,,iii«pii'ándo.soosí cu ol más 

puro. espíritu cristiano. Bueno, prueba es do, 
PP e élf° aaorto n última obra, á la. que 
a principio con la» signioptoa palabras:. Es-, 
y .nrny decidido á no decir, una palabra quo 

Dos sonóos principales obstáculos que. on 

la , c,eu ^-' i0 oponen ,J remado- 
la «dad: el materialismo, ; y ohpnnleiSr 
me. que, bien cqnsideiados, so.rediiceu á uno 
?olo., pues. e„ definitiva, el.segundo.se. re--, 
- U '-' VC e ”, el P r 'me%-dado que unas misma? 

son sns ultimas eonsecnencias. la zloctrioa' 

materia, ¡ib, á pesar de.susactuajes esfuer- 
zos; de la musitada arrogaaoia de s us eos- 
tenedores, es poco temible.grarias á lo gráfi- 
casonciliez dej desconsuelo que despierta en 
el Espíritu Jei hombre, y de . la rudeza yáun 
destemplanza de sus teorías. Las ingénita., 
tendencias de alma le son radicalmente ad- 
versas, y para llegar al planteamiento de sir 
sistema, los materialistas habrían de variar 
la naturoleia humana, loquees imposible 
de todo punto. 1 nose diga quo á ello puedo 
logarso por medioloT progreso. El materia. 

„ vivo de tiempo .inmemorial, ,e viono 
exponiendo deWumuyaotiguo, y sin embar- 
siempre h. llevado la preeminencia el 
esplritualismo. SI. hoy por hoy, ha adquirido 
aquel cierto esplendor, débese al carácter 
Científico de que so revisto; pero ui á un asi 
avoubja al cspiritualiaruo. pues ésto, á su 
vez. sacudiendo los pañales del misticismo 
se hace también ciemifleo. No es, cu conso- 
cneuc.a, de temer que la victoria corone min- 
ee loa csíuezos de lo. materialistas: porque 
m bailan siempre eu peores condiciones que 
los Cflpirilualistos." 
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^.íómi»..hJidc!h | éxito ha. cordado tai 

el Verdadero espirilüáüsmo’' def clia| : en p * u<tme — ■'■-*- - 

fit »ué 5 e * ^ ,m u !? ‘Ibgmáfica .so lo sq (| ís— ” 
f,n £?$ en <l'*e; al naso ó iip r»fc £&» 


f| níy „r a í¡g£ «v^iiiauwi, .solo s? (lis- 

2»W al P^á»«' » pan teístas pipil 
<^mapla absorc.Qn de! Espirita ¿n él fe 

flSlÜ ff verdaderos espir i tuál is t¿s pPoci á- 
nmHuldtUlrM. Pero o! mavoí pel ero lie! 

tendere a imanecésítad ap.-emiaotadonues. 

fetolfe % so desea, y so ¡pisca con sú- 
m anhelo, ja síntesis suprema do .lo. . finito 
y lo infinito, <3.o lo eterno y’ !o. mutable, dpi 
orbe y su causa; yol pauteismó bri¡&; ; »M-< 
que sota aparante, semejante síntesis. Apa- 
rento, decirnos, porque la contusión y defi- 
nitivo anonadamiento iíé ‘uno de ellos no es 
la real y vgrdsdafTgWtStmtos elementos 
conciliables. C^ra^ie^pj sea, es lo cier- 
to que de quien debo-temor iñ pura filosofía 
es del panteísmo, que con harta destreza la 

imita?<y‘-ñS m p tnatiírfiílístfio,'^tfe»5¿-hacc 

odmso y, repagante pprsnsj'pdas.y deseos, 
soladoras afirmaciones. 

E-sto lo Ija compibinfitío perfecta menteGra- 
try , y abandonando al materialismo ¡i su na- 
tural irremisible agonía, so ha fijado casi ex- 
wusivamcntó cii la-refutacioiv dol pauteismó: 
del* sofistica, como él le llama con acierto; 
vehendoso dé tina expresión já conocida en 
Íí historia dé la filosofía. ;&> <* ^e .es tb lugar 
ejcpoucr, con la detención que' fuera cío de- 
sco^inodocomo lo ha hecho y ^¿¿itoque 
liaobtenifJo. pircmo^siu <3mbarg 0 ‘'cn cuan- 
to a lo primero, que su método de polémica, 
cs.ia tote rancia más exquisita, el más estríes- 
to respeto def la personalidad humana.. Ni si- 
quiem una frase ofensiva se eneúentra én sus 
escritos que, por otra parte, soa valientes y 
enérgico* Sus argumentos los busca en to- 1 
das las esferas de 1* Ciencia; el arraáque más 
emplea-es el razonamiento cíoutifico. quecbr- 
robora después con el que resulta de la Ee- 
v» y todo esto Jo envuelve en una at- 
mósfera de amor y earidadJiácia suadversa- 
M9., en. particular, y hacia da humanidad eui 
general, que materialmente, cucante y sedu- 


■ ' ■ ' * u &iuaesur la Raí 

pfostque miwjwrttintfy suPeHi mantel a 

teísta erj. generaron sus Uim tur 

Cpnffiiidido i M. Vabhéróti ^ 

en su Jtsm~ 0h7ist, reponse ¿; M. Menéf. 
Wqadadopík éste;,porque confnmtiry. bnoñá* 
dar f4c <ir autor es .convencerle de aS 
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vwa perfecta, u l a Tll)a del ; l(tmhn - 
nos uniremos para siempre y estréchame?’ 

primogénito, Jesús; tendremos el 
conocrmientp de las cosas pasadas y futras 
y también entóneos, heeha.la sintesismoral’ 
concluirá el mundo .antiguo, el de (edad |¿: 
concupiscencias, y ordenado nuestro planeta 

do h tL ^ 1 Cq a l,ad ’ t, ' ; “ formad n la fea 
do la Tierra, descenderá í ella la Jerusalen 

í vc'uo de Dios, Este hecho, reali- 
zable mas ó ménos prontameDte, podemos 

“o 7 aPreSUrarl °' CÚIB P'«o^cerlo 
seguudOi y, para conseguirlo, basta una sola 

cosa: que seamos buenos,- que sus,' tuyamos 

al hombre antiguo, al hombre-materia, el 

hombre nuevo, . el Itombre-Espífitu; q„ e en 

nmi palabra, nos resolvámose obedecer ¿ 

Dros que suimpre nos oícifai dirige y au- 

Al empezar esto articulo, hemos dicho que 
Oratry era católico; añadimos que lo es en 




[a verdadera y legitima acepción de la pala- 
bra. Oigamos, é'u fórmala del Catolicismo, 
«5*0^0 «e reaume en upa vola palabra. <jué os 
cle fenfieBatM» pública 01» la Iglesia católica. 
1 ÍM pafobrju» demnestra el objeto qoo 11 a- 
tpais Ja 'BellgiúQ. la religión universal, se- 
parado do las religiones parciales, órbitra- 
tiii* óiimaginnrias; os^ demuestra el objeto 
yiyiente ó histórico- qno buscáis. Ese objeto 
es lo que nuestra teología ha llamado el auca 
de la Iglesia. El alma -de la Iglesia es la 
asamblea de todos las hombres unido* entre si 
am &ios. Se forma parte de esta alma de la 
Iglesia. >8H estíbn la religión absoluta, 
COS UNA SOLA -CONDICION: LA JUSTICIA.» (i) 

t Según Grátry. pues, para ser católico, para 
ealaren.la religión absolata. basta ser jus- 
to-. ¡Por consecuencia , el cato! icismo procla- 
mado por eb autor que nos ocupa, ó él 
i|giyersaÍismo de lá-ciencia moderna, ^hu- 
manitarismo de la filosofía. Hé aquí, por lo 
tanto, la única fórmula verdadera de la uni- 
dad deReligiob. que sólo puede consistir en 
lo esencial dado que. en virtud de la diver- 
sidad de caracteres y temperamentos, be de 
seT por hoy, vario lo contingente, las mani- 
festaciones externas. Sin embargo, no está 
lejana la época déla adoración en Espíritu 
yen verdad, y entónces negaremos á la uni- 
dad de Religión y de cultos, reduciéndose 
todos éstos al único fundamental-. U prácti- 
ca constante y. desinteresada del bien. 

Tal es, defectuosamente descrito. elP.Gra- 
tjj. Kocuadra á la naturaleza de este escrito 
ocupamos de él, considerándole como parti- 
cipar. S¡ o embargo, los que tienen el gusto 
de conocerle persona i mente, saben que su 
modestia y humildad no son menores queso 
erudición y talonto. Grotry es humilde, por- 
que está convencido do que la humildad es 
raíz de todas las virtudes. Como pensador, 
sus relevantes dotes le captan las simpatías 
do todos. El público le demuestra su apre- 
cio, agotando numerosas ediciones de sus 
obras; sus compañeros de Oratoriole respetan 
y^plauden; la Fraopia 4 e elige miembro de 

(1) Ltttret ser le retipi <w, pág 298. 


k t m > M 9*lt 1 • I .• ' . f f I f'lf f I t ' 

su mús ilustré Academia, y el Catolicis- 
mo, representado por su actual gofo,. Pió IX, 
lesíguificasu gratitud, dirigiéndolo afectuo- 
sa* epístolas y luciéndole el preseute de 
úna palma dé plata. Gratry, podemos ase- 
gurarlo, és quorfdd y respetado pór todos. 

Pues bien, ese sábio profundo, ose ¿íósofo 
(Tiitíúgtiido, ese moralista admirable, eso ca- 
tólico á carta cabal, como suelo decirse, eso 

I gra» escritor, en una palabra, lejos de re- 
chazar el Espiritismo, lo adopta y. sin lla- 
marse espiritista, próclo.-ha todas sus loyes y 
por ellas rcsilolve las más arduas cuestiones 
' ¿tOsóficas. En nuestro próximo articulo, lo 
; probaremos con citas textuales. 

. - i. • ‘.u’lli Cauz. J \> 
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VARIEDADES 


IMegarla del Obispo de Slm«oD .; 

EN LA SOLEMNE ‘APERTURA DE LA 'EXPOSICION DE 

Filadelfia. 

*Dioa eterno y poderoso, padre celestial, el 
firmamento es vuestro trono y la tierra vuestro 
escabel. Ante Vuestra Majestad los ángeles se 
prosternan y el espíritu del justo os rinde culto 
y adoración. Sois el creador de todas las cosas, 
et conservador de lo que existe, sean tronos ó 
dominaciones, principados ó potestades. Todo 1 
en la creación desde el mis pequeño átomo dá 
testimonio de vuestra presencia en todas partes 
y de vuestra omnipotencia. 

■Sois el único ¿rbltro de las naciones; levantáis 
á-únos y derribáis á otros, concedéis los tronos 
á aquellos que son de vuestra voluntad. El pa- 
sado con todoqsus recuerdos se revela en vues- 
tros dictámenes y en la rcalizacion.de vuestros 
designios. Os veneramos como á nuestro sobe- 
rano, y como el único Dios bendito para siera- 
pre. 

Dios de nuestros padres, venimos en estos dias 
dé regocijo ¿ estos lugares, llenos de agradeci- 
miento y de alabanzas. Os bendecimos por los 
beneficios del pasado, por la tierra que plugulste 
dar á nuestros padres, tierra oculta por muchos 



-ll- 
anos al viejo mundo, pero descubierta en el , clones fie- ja, tierra! vuestra. bendición á «nuestros* 
trascurso de los siglos por vuestro pueblo esco- ( huéspedes, yisitaátee- de lejanos países; Leá dáaó 
^4?. f 1 c ?f } conducisteís con. vuestra diestra jal fmós la bienvenida ¿ nuestras playas y nos rego.-of 
través de las qndas del Océano; tierra de ínmeñ- cija^of-consu presencia entre nosotros, ya sean 
sa este nsion, de elevadas montañas, de 'vastisi- . que; representen, tronos, cultura ó investigación 
mas llanuras, de inmensos productos V "¿e teso- n^;p¡ que hs^yan. venida . i exhibir/ los . triunfo 
ros desconocidos: | ,. ^ j delge^io j.del arte en el desarrollo- -.'der Jar.inob 

Os damos gracias por los padres- de ’nuestr^ ! Austria y .en. el progreso.de la 'civilización. (Jon^i 
patria, hombres dé energía y. de poder q.úe ex- •_ servadles, os suplicamos, la salud,- á fin de qué? 
perimeñtarpn' privaciones y sacrificios, que I al *egrfcs*r ásu jpátria¡ puedan ellos volver .á efe- 
desearon multiplicados peligros antes gpepaan- trochar á tes séreé que? le. son queridos. ;.Jv r.v;i/a 
char sus conciencias ó ser infieles á su X>i,o¿; .. . ¡ Bendecid esta fiesta del centenario^ permitid? 
hombres que, construyeron sobre Ía£, grandes :. q ue I a vida y salud de todos los que de ella par- 
bases dé la verdad y <¡te Ja justicia, el hermoso,: ticipan, sean preciosos ¿ vuestros ojos. Presidid 
edificio déla libertad civil. * . sus reuniones. Haced que los esfuerzos d.e esta 

alabamos, por él centenario, cumplid o;, por asociación se dirijan ¿estrechar Íqs' vitícuíós é§- 

los fundadores' de la república; por. el inmortal tre las parteé que forman nueslira r repubtícS?. pk- ^ 

Washington y'sus nobles compañeros; por la . ra'quénuestra unión sea perpetúa é indisoluble: 
sabiduría de sús planes; por la firrnezx y jtjeroip- Perihiftd^qúé'ia raflhénaá / dé : 'esía' iinViti litiga ° 
mó con que obtuvieron ¿1 triunfo • bajó’^uestra . tamblénPlafe 'de las otras naciones déla tíénaEjoif 
protección. Vos fuisteis su escudo en la hora rogamos qúc desde hoy en ; adelante : hagáis'jjúé^ 
del peligrp, la. cplumna de humo durante el día,. la ® disputas-se arregletí por ef árhítraménto^ hó' J 

y I a . pirámide de fuego durante la, nophe. ¡Poda- con la ■'eépada", 1 y qué cesen para : siempre ía¿ :j 
moshésotrós, sus hijos, seguir s.ii caipiñp é imi- 1 guerras 'entre- los hijos del hombre. '1 
tap sus virtudes! . .. l "Haced queiel nuevo siglo sea mejóirqúé- él pa-' 

Os damos gracias por el progreso' y prospe,ri r sado, y que én él irradié la-luz dé la verdaiféra 
dad nacional y social; por los valiosos descubrí- filosofía y que ias.'simpátiás sé cstiendan más 
mientes y múltiples inventos; por íás máquinas y ifcág; Permitid gué ePcapitii; él gémÜ' f ' tí' 
que ahorran trabajo á las clases industriales, trabajo se vean -libres del -antagonismo, por ía ,: 
por las escuelas, libres como el aire de la maña- aplieaetende aquellos' principios'- dé 'jústjcia ; yj 
na, para los millones de la generación que se j equidad quesirvén para reconciliar los dívéfsos' 3 
levanta; porlos libros y. periódicos esparcidos • 1 interesés. y unen con lazos impercederós á tédas 
por todo el país como las hojas en otoño; por las clases dé lá soeiedad. r; 

artes y las ciencias; por la libertad de cultos para * Imploramos especialmente nuestra bendición 
adorar ¿ Dios conforme á tes impulsos de la con- ■ para todas las mujeres 1 de América que, por pri- 
ci encía; por las Iglesias libres de las trabas del niera véz en lá histona de'nuestra raza, ocupan 

un lugar tan. prominente en la celebración :: de : 
Os rogamos que os digneis bendecir al presi- j una fiesta nacional. Haced qué la luz dé su infe- 
dente de los Estados-Unidos" y i los consejeros ligeneia, de su pureza y de sus esfuerzos arroje 
constitucionales; á tes Jaeces de SupremaOorte; sus rayos ¿ larga distancia, hasta qué eií aparta-^ 

¿ los senadores y representantes del Congreso; das regiones sus hermanas puedan realizar ' lá J 

á los gobernadores de nuestrosdiversos Estados; belleza y la gloria dé la libertad cristiana; • £ '-* '; L 

a los oficiales del ejército y la marina, y ¿ todos Os suplicamos, oh Padre Poderoso, que nues- 
los que ejercen empleos públicos en el país. tra amada república' sea Tuerte en verdadera 

Guiadlos, Señor, por el sendero de- la sabiduría grandeza, para güé se' cumpla su misión presén- 

para que puedan gobernar con justicia. Os pe- tando al mundo éí ejemplo de la felicidad de un 

dimos igualmente vuestra bendición para el pre- pueblo independiente con lá Iglesia líbre ¿n éí 1 
sidente y miembros de la comisión del centena- Estado libre,- tajo sus propias leyes administra-' 
rio y para sus compañeros en tes varios depar- das por magistrados de Su libre elección y mán- 5 
tomentos que han trabajado con perseverancia teniendo alianza únicamente con el Rey de tes 
en medio de la ansiedad y de las dificultades, reyes y Señor de los señores. Y asi como tuvis- ! 

para obtener un éxito feliz en esta empresa. te á bien permitir á uno de sus ilustres J hf jos, p 

Impartid también ¡oh Dios de todas las na- | que esperimentose la chispa eléctrica' qiíe del 



firmamento se desprende. y qu* ha vertido i 
unif desde entonces al mundo con las frases ce- 
lestiales de Glorié Ditt « fc, tUrcru; jtis n 'ti 
tima é 'bt hambree i, ¿uena del mismo 

modo pueda ser la misión de la América, guia- 
da por vuestra divina inspiración, una misitfd 
de amor y fraternidad para todos los de nuestra 
rasa y que los siglos venideros proclamen U 
gloria do nuestra civilización cristiana. ' - 
•A vos, oh Padre, y por la intercesión de Aquél, 
cuya vida es la Je* del hombre, os glorificamos 
y abijamos por los siglo!* — Amen.* • « ^ 
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m dc Ehéro último, el doctor Jphn Tyn- 
dall, en presencia do las nobbUidades ¿ela fo. 

cietUd Rfül df Ciencia t, de Londres, (lió lectura de 
t'Sperjjnentog, sobre la generación esponU- 
nML : SffWyW fifí? ha. descubierto que la putre- 
ÍJM^ion no ppdriá comentar en las infusiones- 
d ?rf l ! nie » tí>8 ó otras sustancias orgánicas, si 
estu^eren conservadas en el aire ordinario des- 
provisto de partículas flotantes de materia, £n 
el aire, ordmario hay abundancia de polvo y gér- 
menes flotantes, como se puede ver ¿ simple 
vista, PPf Ja reflexión de la luz solar sobre su 
Buperflcie, cuando esta lnz.pasa por un agujero- 
¿ través de.una puerta, en upa, habitación oscu- 
ra. El orador hac$ uso de cajas cerradas, de uno 
od«js pies cuadrados de superficie, guarnecidas 
de ladrillos de vidrio en dos de sus lados opues- 
tos. Estas cajas están interiormente, revestidas 
de glycerina y colocadas de costadoxregó cuatro 
dias, durante los cuales el polvo flotante del 
aire encerrado se deposito sobre jas paredes de 
la caja. Cuando por medio de la lámpara eléctri- 
ca se dirige un rayo de luz intenso i trayes de 
las dos paredes de vidrio de la caja, no.es posible 
percibir, su paso por el tire encerrado por no 
contener partículas flotantes que puedan reflejsr 
la lux. Fueron introducidas probetas pc¡r el fon- 
do de cada <*ja con la abertura hada el interior " 
«e les había llenado las tres coartas partea de 
infusión de alimentos que se hizo cocer después 
calentando el fondo de las probetás, i fin de des- 
truir todo germen flotante que pudiese encon- 
trarse en el agua. Resultó quejas diferentes in- 
fusiones de liebre, conejo, buey, carnero y ave 
te conservaron durante meses enteros ea el aire 
purificado; el físico enseñó muestras que habían 
sido preparada* en octubre último, que estaban 
tan frescas como si se acabasen de colocar en la 
aya. En las condiciones ordinariis la descoropo- • 


siclon se .declara en veintlcuat^ 
mente. 

gas de los sumideros y otros gases • d*fii- , 
nos no prpdacirián la descomposición^ sijílc 
antemano se' desembarazase' dé Jas particuYas " 
flotantes. En los 'cuerpos en putrefacción /ana-*’ 
recen millares de bacterios: estos son animales 
vívoi; que solo «« .'posible distinguir con 'Ja kyu- 
da ' * c ‘ fatetPM micro«ó6pi8¿; atraviésen ei 
agua cofi gran rapidé?; sií éóWr varia muqljoV 
a!guuas ; Veces fon de mr verde; trinante. W’ 
gehncnés parecen flotar como enjambres en ¿I 
afré. y U profesor Tyndfll ha observado, qpe'iaí! 
infusiones dé alimento, espuestas al aire en elec- 
tos días, absorben menofrde esto* gér/nqnes qué 
¡MS que están 'espuestas en otrósjNo es posible, 
según «ficé, verificarse jj" putrebetióh áití la 
presencia délos bacterios. 

El resultado genera! Je los esperlinentps es ' 
contrarió i la hipótesis de tá £cnerapíóri esj>on 
Uneá, y tiéndé i prójár que los' bacterios'#; 
vienta proviéher¿de gérmenés esparcidos en la 
atmósfera, déla misma manera $úelas plantas^ 
provienen dé semiUÍs; 'las esperíenciaYdel sa- 
bio-inglés no proporcionan ninguna prueba ,de 
que los organismos vivientes hayan sido jamás 
producidos' espontáneamente por la materia 
orgánica." 
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Prólogo de una historia- 
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Catorce Abriles tu frente 
Cuenta, y ya tu corazón, - 
Se agita violentamente. 

A impulso* de una pasión. 


{Pero qué pasión. Dios mío? 
{Tan triste y tan desgraciada! 

Es su presente, el vacio 

Y su pórtente la nada. 


NVtiene razón de ser, 
Pesa en ella el fatalismo: 

Y un segundo de placer 
Te conducirá á un abismo. 
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Abismo tan insondable 
Que no se puede medir, 

Que es problema indescifrable 
Cuanto podemos sufrir. 

.■ ' _ 

Y ten en cuenta, hija mia, 

Lo que líá tiempo aseguraba 
Una vulgar profecia: 

Quien mal anda, mal acaba. 

Y tienen razón, pardiez. 

Tal cosa en asegurar; 

Que aquel que peca una vez 
¡Cuánto tiene que llorar! 

Todo se paga en la vida. 

Todo, pobre niña, todo 

Para ganar la partida 

Escucha, no hay mas que un modo. 

No fijes tu vista aquí, 

Que es la tierra un mal espejo; 

Y desgraciada de ti 

Si no atiendes mi consejo. 

Es el amor para el hombre 
La savia de la existencia. 

Él dá al artista renombre 

Y al orador elocuencia. 

A su influjo seductor 
Todo lo existente gira: 

El di perfume día flor 

Y sonidos d la lira. 

Mas como todo en el mundo 
Lo ha comprendido al revés: 

El hombre al amor profundo 

Y al miserable interés. 

Enlazó de un modo tal 
Que hay que estudiar hoy con calma 
F.l vértigo material 

Y el sentimiento del alma. 

El primero pertenece 
A la terrenal región, 

Y por lo tanto perece 
Cuando muere la Ilusión 

El segundo que es de Dios 
La demostración bendita; 


. 

Vd siempre del hombre en pos 
Eq su carrera infinita. : ,' if V . 

. .. -T . >u 5$ 

1.a misión de la mujer 

Se reduce únicamente, - r 

A estudiar y ¿comprender 
Lo que inspira, y lo que siénte. 

• • • . 

La que d comprenderlo llega 

Y en elegir tiene tino, 

¡Cuán feliz es! pues navega 
En un piélago divino. 

• '• | !* - ' i* . 

Y nunca con rumbo incierto 
Irá su frágil barquilla, 

Que tiene seguro puerto 
Donde eterno faro brijla. 

.i • ! »\ •)*. f |Jf< 

Aun es muy corta la edad 
De tu gentil envoltura. 

Mas tu espíritu en verdad 
No le iguala á tu figura. 

✓ i ' • ■ 

. 

Que es muy viejo en la razón 
De su helado escepticismo: 

Y rindes adoración 
Al pobre individualismo. 

Tu para ti es la vida 
La familia un nombre vano; 

Dios... un punto de partida 
Del loco delirio humano. 

Una utopia, un. devaneo. 

Un ensueño ¿i qué pensar? 

;bio3 es nube del estío 

Que nada deja al pasar!.... 

Y vives, si vivir es 
Sin hacer del bien acoplo: 

Mirando el mundo á través 
De un manchado telescopio. 

Por eso cuando tus ojos 
En un hombre se fijaron, 

No mirastes los abrojos 
Que en torno de ti brotaron. 

No vbtes que es imposible 
En la tierra esa pasión: 

Que un anatema terrible 
Será tu justa esplaeion. 

i 
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No basta decir jw ftiíerv. 

En sociedad hay deberes: 

Por eso niña, yo espero 
Que me escuches $* me quieres. 

"V "i - ■- • 

Mucho los tuyos te amaron 

Y grate mal te infirieron: 

Pues como no te educaron 
Con su amor nada te dieron. 

He dicho ma\ darte, sí, 

Te dieron nécios antojos: 

Que un día secarán en ti 
Hasta el llanto de tus ojos. 

Tu desdeñas el tía bajo 
Porque es pañi ti mezquino; 

Sin ver que por el atajo 
Es mas penoso e! camino. 

Cuando se saben medir 
Las horas de nuestra vida. 

Pasa el tiempo «in sentir 
Ei paso de su partida. 

El tiempo es nuestro tesoro 
Es órbita en qne giramos, 

Y si perdemos su oro 

En quiebra nos declaramos. 

Por eso con noble afan 
Debemos constantemente. 
Proporcionarnos el pan 
Con el sudor de la frente. 

La ociosidad i*ompañera 
Inseparablo es del vicio. 

Y el indolente ¿qué espera? 
Hundirse en el precipicio. 

Por eso cuando sentiste 
Eso que llaman amor 
No pensaste, no digistes. 

¿Pero á dónde voy, Señor? 

Al contrario, te entregas c 

Al delirio de soñar 

¡Desgraciada! tu olvidaste 
Que la vida uo e» gozar. 

Y que si se halla el placer 
No se encuentra en tu sendero, 


Hay antes que sostener 
Hasta el Gólgoüt el madero. 

Por que al venir á la tierra , ■ 
Es prueba que hemos pecado, 

Y que nuestro ser encierra 
Deuda que no hemos pagado. 

~ . 

El que se niega á pagar y 

Mira los años correr, 

Y no puede rescatar 
La libertad de su ser. 

~ .c v.0 

En cambio el que resignado . , 

Trabaja y lucha contrito; 

Por si mismo rescatado 
Vá á buscar el infinito. 

Pobre niña, ven, atiende. 

Tienes dos caminos, dos, 

Por el uno se desciende 
En el otro se halla á Dios. 

Mira que Dios es la vida, 

Que la tierra es nn planeta. 

Donde una raza deicida 
Vire á su espiacion sugeta. 

Pero que al cumplir el plazo 
Deja su cárcel fatal. 

Rompiendo la muerte el lazo 
De esta vida material, 

Y el espíritu Dotando 
Vá sus alas este- dieudo. 

Y á nuevos mundo llegando, 

V¿ nueva vida sintiendo. 

Afectos desconocidos, 

Grandes, supremos, profundos. 

Del interés desprendidos 
De los captatorios mundo». 


Pasiones que aquí en la tierra 
No tienen razón de sor; 

Qué aun sostiene cruda guerra 
El prriente y el ayer. 

Y el mañana; que enarbola 
La enseña del adelanto, 

Orlada con la aureola 
De : progreso eterno y aanto. 


Niña, si quieres vivan • ' ' 

Mi voz cariñosa escucha;' 1 
Pací, y coa¡»a el porvenir . 

, Con el trabajo y la lucha. 

. Que Dios <U ciento por uno 
Al, que pide arrepentido, 

Y ni á uno solo, ni á uno. 

Lo entrega al inerte ol vido! 

Para, todos es su amor 
Que irradia la eterna luz 
' - Si llevarnos con valor 
■ El peso de nuestra cruz. 

: .-í ualia Domingo Soler. 

Madrid. . . 1 



En el crisol de la materia puesto, 

Su impureza el espíritu abandona. 

1 ei fiel de la balanza indica el resto 
Del mal ó el bien que en su favor abona. 
Entonces piensa y se resuelve presto 
A mejorar sus actos que eslabona. 

Formando así, «con su anhelar bendito.» 

La cadena que sube al Infinito. 

M. A usó Y JIonzó. 

w- • • ‘ * - » 

DICTADOS DE ULTRA-TUMBA. 
. 

sociedad mmm 1 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

. Sesión (leí 19 de Junio de 187ü. 

? u . . ; ¡ . 

¿Caá los tlobcii sor los deberes <lo>- verda- 
dero espiritista ante la importancia que tie- 
ne hoy esta escuela filosófica y. el terreno 
que va ganando en la conciencia humana? 

Médium Perez. 

Los espiritistas, más ó raéuos tardo, se- 
guirán la marcha iniciada por las escuelas 
antiguas; la unidad en un principio, la se - 
paración luego. Esto tiene un fin providen- 
cia! que é! hombre no puede comprender, asi 
como pasan también desapercibidos para su 
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inteligencia muchos acontecimientos en la 
vía de la civilización y del progreso. El cris- 
tianismo nació con Jesús y se dividió y gub- 
dividió endos hombres. El Espiritismo, ini- 
ciado por AIIau-KarJec . so promovió por la 
comunicación v se dividirá en puritanos v 
racionalistas, eu fanáticos y en científicas. 
Y acaso no pare aquí, sino que tienda, ásnb- 
,dmdir$ecn algnuós otras sectas, vista la 
tendencia, las inclinaciones y seiilimioutos 
de cada |mchlo. 

El Espiritismo, en la raza latina, será 
idealismo, veneración ciega, puritanismo. 
En la roza germánica, cicucio. experimenta- 
ción, estudio. Los unos levantarán estatuas, 
los otros compilarán las leyes do la moral 
universa!; los meridionales elevarán monu- 
mentos. y r.o faltarán Vcrdis y Rossinis que 
Iccqntcne» místicas y sublimes melodías; 
y los septentrionales, prescindiendo de esa 
belleza artística, se inspirarán en el concier- 
to matemático levantando telescopios que 
dominen la vasta región de. los cielos, para 
descubrir, en los más apartados planetas, la 
vida y el movimiento. De manera, que pre- 
sentado asi el campo yol horizonte del por- 
venir. necesariamente el Espiritismo so sub- 
d ivirá, porque Ios-pueblos de la tierra care- 
cen de unidad filosófica y de unidad social, 
elementos quo constituyen In unidad huma- 
na, es decir, la paridad do ¡deas, do pensa- 
miento, de acción, de viilo, y cou mucho 
más motivo, cuando los espíritus ultra-ter- 
restres, apasionados en la generalidad como 
vosotros, se interesen unos por el triunfo de 
la fe y otros por el de la razón; y de esta 
anarquía resultará indispensablemente el ad- 
venimiento de un nuevo filósofo, de un nuevo 
Cristo, que partieudo de la Caridad evangé- 
lica y del racionalismo espiritista, concierto 
en magnifico consorcio el alma y e! corazón, 
la. fé y el criterio, lo materia y el espíritu, 
para realizar una nueva era de perfección y 
de adelanto, 

Esto es muy natural, responde á la lógica 
de la historia y de los hechos humanos. Tar- 
dará todavía esta nueva faz, por.pic las tran- 
siciones filosóficas y religiosas son lentas, 
pero infalibles, seguras. 
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El deber del espiritista, pues, planteado 
filosóficamente ol antecedente argumento, 
será concretarse, en todos casos, á les impul- 
sos de la conciencio, que es la única guia 
que no tiene interés en extraviamos, en el 
laberinto de nuestra existencia corporal. Xo 
podréis escapar tic esc fatalismo, porque boy 
mismo, entro vosotros, notando estáis la pa- 
sión y el estudio; como si digiramos, la fé 
y ln investigación; los eternos enemigos d« 
siempre luchando como enemigos que se 
aborrecen. Ln base será una, la reincama- 
cion, lo pluralidad de mundos y do existen- 
cias. Asi en el cristianismo la base es Jesús, 
poro el cúmulo del edificio es Roma, por un 
ángulo amenazando ruina, y por el otro án- 
gulo ol protestantismo, con sus chapiteles 
enanos, disformes, desposeídos de magostad 
y de grandeza. 

El Espiritismo no puede modificarse en so 
esencia, porque en si mismo es la verdad; 
pero eii !u inteligencia del hombre el Espiri- 
tismo es un pigmeo y un gigante, tm cielo 
lleno desolé.» y una noche eteroa de triste- 
zas y melaucofias, una verda l y un error, 
según desdo donde >e !e inira; porque hay 
imaginaciones que se parecen p las lentes 
convexas y bi-cóncavas, que los unos agran- 
dan y los otros em;»equeñcceii los objetos. 
Si pudieseis graduar ¡a razón no fuera nece- 
sario ningún sábio para dar impulso á los 
descubrimientos, porque todos simultánea- 
mente descubrirían do una hojeada igual ho- 
rizonte é idéntico porvenir. 

Está completamente contestada ln pregun- 
ta que podíais contestar vosotros mismos 
poniendo una mano sobre vuestro corazón 
y prestando grande atención á vuestra con- 
ciencia. Decií: ¿qué deber será el del espiri- 
tista para proceder con arreglo ¿ las pres- 
cripciones de su doctrina? Estudiad la doc- 
trina y cumplid sus preceptos al pié do la 
letra. Esto no es el mal, si mal puede haber 
alguno por más que el hombre quiera pres- 
cindir de todas las miserias deesa vida. Hay 
otros problema» inúa árduot quo resolver, el 
que os demostraba con respecto ¿ la diferen- 
cia do aptitudes y de indicaciones de los 
pueblos y las razas, es un verdadero proble- 


ma porque afecta á latinidad filosófica. El 
Espiritismo, repito, en su esencia siempre 
será uno, pero en sus demostraciones, va- 
rio, infinito; como el protestantismo y el ca- 
tolicismo es mío, y en su escuela y en sus 
aplicaciones vario; el uno so apoya en Jesús 
para redimirse eternamente, y ol otro en el 
santo de su devoción que intercedo con Jesús 
para que le salvo. Yu voto, repito, en el fon- 
do una creencia, en lo forma distinta. El Es- 
piritismo será en el fondo uno. la roincama- 
cion, la pluralidad do iqundos y do existen- 
cias. y en la forma el rucionaltomo el uno, el 
sonambulismo profético ol otro; en Alemania 
el estudio r la mnnifestacion'os el limito del 
problema aproximado do la verdad; y en el 
pueblo de las pasiones, fantasmagoría, su- 
perstición al principio; yen su grado do cul- 
tura el arte, Miguel Angel pintando su apo- 
teosis y Douizctti elevándolo ú la sublimación 
del sentimiento. . 

L. ,i 

¿Qué influencia puede ejercer en la filoso- 
fía la diferencia de aptitudes y de razas? 

Médium Perez. 

El espíritu germánico es en su esencia 
profundo pensador apropósito pera describir 
y analizar las acciones del hombre, su pa- 
sión. su crueldad, su generosidad; él ha des- 
crito el heroísmo, ln abnegación, el sacrificio 
sublime, como la perversidad mas refinada. 
St hiller. Goethe, lian sido los géujos del 
poema; Slmkeipcare, el génió británico, lia 
sido profundo conocedor del corazón huma- 
no; en cambio y cu época muy reciente, 
Damas y Víctor Hugo lian presentado tipos 
j-erfectos y tipos repugnantes. En Lucrecia, 
victor Hugo ba puesto de relieve la locura, 
el frenes!, el desvorío do la mujer; en Ga- 
briela, el tipo moderno del matrimonio, y cu 
la era de revolución y do progreso, esa inde- 
pendencia quo perjudicu ú la sociedad si ol 
deber no se impusiera como el ideal dol pro- 
greso. 

Alemania y Francia lian contribuido á dar 
luz al siglo de 1a electricidad y del magnetis- 
mo, del vapor y de la mecánica; pero quo 
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ambos por distintos medios procuran llegar ¡I 
ú uu mismo fin, al progreso. Alemania pre- 
fiere la imaginación á la fantasía;. Francia la ; 
.fantasía á la imaginación; mientras que los 
poetas latinos tratan de aguzar el sentimien- 
to presentándole escenas de romanticismo. - 
Los poetas germanos socavan las profundi- 
dades del corazón y presentan mónstruOg 
como Mofistófolcs, el espíritu maldito de la 
tentación. 

¿Cómo no se lian generalizado las escue- 
las de ayer, las escuelas del pensamiento, 
sino basta hoy que, más delicado el gusto 
artístico de la humanidad, ha entrevisto las 
bellezas de estas antítesis literarias? Esto en 
cuanto ;i la manifestación del corazón y de 
las pasiones humanas; en cuanto á la mani- 
festación del entendimiento y del estudio, 
ved las creencias enteramente contrarias en- 
tre ambas razas. Alemania, después de la re- 
forma, so hizo atea con Dornier, para luego, 
cuando fué escéptica Francia con Voltaire, 
haccrso politeísta en Kaut y Hegel, y luego 
espiritista á su manera esencial, á su modo 
peculiar. El espíritu de hoy dando inspira- 
ción y vida ú los espíritus de las tinieblas y 
dolo tierra. Alemania, la turra, todos los 
hombres se proclamarán espiritistas, pero 
que serán distintos en sus manifestaciones y 
en sus prácticas; y es natural, porque de. 
cada pueblo emigran diferentes espíritus, y 1 
el noviciado de la erraticidad es como el no- 
viciado en el alumbra miento ó advenimiento I 
á este planeta, inesperiencia, confusión, du- ¡ 
da, espíritu do partido, ilusiones y pura fic- 
ción en fin, hasta que el alma no entre com- | 
pletamente en el dominio de sus facultades 
inteligentes. Cada periodo tiene su lucha, ya 
religiosa, filosófica ó social; y lo difícil es 
combinar estos elementos tan necesarios á 
la armonía, porque la ciencia, la religión y 
la idea de sociedad, es el trípode donde ha 
de sentarse la perfección, y esto es tanto más 
difícil de realizarse cuanto más las ideas di- 
fieran, esto es mientras exista antagonismo 
entre Jeeús y Josué. Jesús, tipo de Caridad, 
Josué un acontecimiento bíblico y ana cstra- 
vagaucia ridicula. 

• Q. 


CIRCULO ESPIRITISTA MEJICANO. 


JL A CREACION ^ 

Pregunta; ¿Antes de la Creación qué había?; 
y se le contestó lo que signe: - :1 -;:r. 

Rápido el Espíritu atraviesa los aires, hiende 
los espacios y recorre con la vista, extasiado, 
millares de mundos á cual más espléndido y 
bello. Camina, camina síncesar y su imaginación 
estudia, observa y recorre todo lo que en el va- 
cío y en la Creación se ostenta! Veloz sigue, 
sigue y camina hasta que al fin, atónito, se de- 
tiene y se espanta: ha. recorrido, ha visto y está 
aún en el principio. ¡Eso no tiene fin y no termi- 
na! El pensamiento cae anonadado; la casualidad 
se desquicia y únicamente .aparece, blanca, una 
sábana de armiño: la inmensa eternidad. 

Globos gigantescos están suspendidos en el 
espacio, millones de veces mayores que lá Tier- 
ra. Soles para los cuales el vuestro es tan solo 
una chispa, giran y giran sin cesar arrastrando 
en su carrera innumerables familias de planetas 
colosos. Comparando con ellos vuestro sol, no 
viene á ser más que un punto, un ¿tomo de la 
inmensidad. 

Soles ya de un color ó ya de otro, verdes ó 
azules, rojos ó amarillos, blancos ó violados, y 
allá, mas allá todavía, otros que cambian sus ma- 
tices y que tienen todas las variaciones posi- 
bles. *• i *• 

¡Y el infinito, sigue siempre y siempre y no 
tarmina, y nunca acaba! Allí donde se creía el 
fin, es el principio; allí donde se creía encon- 
trar un límite, es donde comienza 

Y la eternidad sigue y sigue sin cesar. El pen- 
samiento más atrevido, la imaginación más fan- 
tástica, la inteligencia más suprema no se acerca 
siquiera á la idea de lo que es, ó tan solo lo que 
puede ser la creación. 

Millones de nebulosas cruzan, parece que va- 
gan en el espacio, y cuando se acercan se ven en 
ellas inmensas regiones en que giran millones y 
millones de mundos; todos arrastrados por una 
fuerza suprema, conducidos por una inteligencia 
sin limites. 

Pues bien; el hombre, ese ser que es menos 
que nada, cuya inteligencia es tan pequeña y su 
alcance tan mezquino, levanta la vista y orgu- 
lloso exclama: esa es la Creación, .pero ¿antes q*¿ 
había? 

¿Acaso hay un derecho lógico para preguntar 
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! ÜH Rtfiiri ín AíH 'vp. 
1& aurora de Ja vida. 


U magnífica Miera de los Cielos, es lo qne 
de una manera mis grandiosa nos pude L 
dM '«trinidad. En ese ar„, ¿hÜ*; 
divino, ha esento ülos con letras de hrilhnto 
Mi l«yesde«i suprema voluntad. 

En una de esas noches aeremos y spaciMes 
27 . d 5 á ft ,m 5 - ostentan Su primor, levan' 
,ad vue,tra i * Wveda celeste, y ft! adttr . 
n ' ™ Andido/., decidme: ¿no adml- 

r ‘. 18 ,a Omnipotencia suprema que los creó' Oh’ 
«í. 'vuestra i nl.no siento un anhelo Inmenso que 
Fft eleva i lo Inmortal, vuestro corazón se 


| «s de b fer.ci.bd futura qué fe espera 
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z, , ,u . ch ‘*f*MlaniinrHwshrilían hasta en los 

pnntoj mas lejana espacio. 

I-» astronomía ha demorado qae'todód esos 
puntos pequeños d la vista, son Inmensos gfohos 
Wlcs colosos que por sus distancias Inmensas 
*on Vistos de una minera apenas percepti- 

Ksia ciencia. la ma» helte entre Idas las que 
ayudan al hombre i ensanchar los estrechos II- 
ñutes Ue su Inteligencia, le ha deu.ourade hasta 
I» evidencia la verdad antes dicha, ha sabido 
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•uperficie: as, tomo !:., distancias á que están 
colocado* del pbncta-Tkrra. 
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millones tle planetas contiene, si por término me- ' 
dio giran solo diez al rededorde. cada Sol? . 

1 sin embargo, esto no viene á ser-más que ■ 
un punto diminuto y pequeño de la Inmensidad. _j 
El infinito encierra mayor número deesas nebu- 
losas, que granos de arena contiene vuestra gota 
de agua que llamáis eLmar. „ ■ 

La doctrina de la Pluralidad de mundos habi-f- j 
tados, es una verdad irreductible y precisa, úni- 
ca con la que se comprende a la Omnipotencia 
poblando y llenando de vida esos eriales y vas- . 
tos desierto en que se convertirían los Cíelos si 
la astronomía .no la hubiera demostrado por la 
fuerza de la lógica, enseñando con la luz de La 
íazon, y aceptado en fin por los resultados pre- 
ciosos que sabe obtener. 

Una consecuencia forzosa se desprende, la 
analogía la apoya en todo y nos viene á probar 
lo necesario de la pluralidad de existencias. ¿A 
qué fin crear esos innumerables mundos si no 
estuviesen habitados? .Cómo el hombre que por 
su principio intelectual ocupa el primer rango 
en la tierra, habla de estar reducido a vivir un 
segundo de la Eternidad en uno de los planetas 
más mezquinos y miserables? No, la naturaleza 
como la obra de Dios, no puede ser ilógica con- 
sigo misma, y la primera verdad deducida, nos 
prueba que es axiomática la segunda. 

Si el alma admite esta doctrina, no es solo 
porque le halaga, sino porque trae en sí ese se- | 
llo.radiantc de divina luz que le habla, á la ra- j 
zon y al sentimiento, y que es único y exclusivo ! 
privilegio de la verdad. 

La vida está en todo el infinito; está sobre 
vuestras cabezas y á vuestros pies, el ojo pode- 
roso del microscopio os ha revelado ya multitud j 
de especies y de.famílias de seres invisibles que ! 
habitan pequeños mundos ligados al vuestro; el 
ojo más coloso aún del telescopio ha venido á ¡ 
descubrir la inmensidad terrible de los Cielos, 
desgarrando los velos que los cubrían, enseñan- 
do á la humanidad absorta las moradas que mas 
tarde habitara. La armonía de la Creación es 
una ley fundada en ella, se comprende la escala 
universal uniendo el átomo con él Sol. 

El alma está destinada á volar de esfera en 
esfera, á purificarse de astro en astro, á adelan- i 
tar cumpliendo con la ley del progreso, por los 
escalones del infinito; subiendo siempre de Sol 
en Sol hasta llegar á las re gi ones de Ja inmor- 
talidad, de la perfecta dicha. 

La doctrina espirita es la única que os espüca 
con toda claridad, los medios que debeis emplear 


para progresar, para llegar .proa to¡á J, ^mansión , 
déla perpétua felicidad; estudiad ¡siempre^ U 
inteligencia se desarrolla más. y nj¿s cada día ,/y 
la iustruccion:gdquirida . jamás.se pierde, el espi- j 
ritii la conserva y en la encarnación siguiente^ • 
viene á- formar los.pnnciplos. de una clari/5ima 7 
intuición. SujeLad vuestros y icios y. obtendréis- 
uq adelauto físico, refrenad vuestras pasiones y r¡ 
cultivad los nobles tapien tos y adelantareis 
moralmente; trabajad, cumplid vuestros deberes 
y tendréis también el adelanto social. 

Considerad que la vida es un segundo para la 
Eternidad, peusad bien que los efímeros goces 
qúe proporciona no producán más que el hastío, 
el desencanto, el tedio. Hacer el bien, practicar - t 
lo sin cesar, ayudar a ^regeneración social á la" 
vez qué procuráis también vuestro progreso, 
hé aquí la inision del Espirita, ardua, difícil, pe- 
ro también santa, noble y bella. 

Ciasro, el gran filósofo, cuyo canto de liber- 
tad conmovió al mundo. Hombre- A mor que, 
por el Wen murió, el Espíritu elevado y puro 
que Dios, en su infinita bondad mandó á la tier- ", 
ra para regenerar ála humanidad; os reveló los . 
misterios entrevistos por el, la vida eterna, inma- 
terial, celeste;cntreabrió las puertas del mundo 
de ultra-tumba, para haceros comprender la i 
Eternidad. Con la verdad pura que brotaba de 
sus labios, con la poesía dulcísima que emanaba 
de su alma, vino á explicar y fundar la religión . 
en que hoy se apoya la doctrina espirita. 

El que ataca el Espiritismo, ataca el Evan- 
gelio; esplicádselo asi, y usad para él las pala- 
bras que Cristo usó en ia Cruz. Perdónalo, Se- 
ñor. no sabe lo que hace. Olvidad sus Injurias, 
despreciadlas, pero ayudadle también, enseñad;, 
le la creencia con la luz de la razón, explicadle 
la ciencia cuyos principios filosóficos le enseñan, 
la verdad. 

Perseverancia y voluntad; empleando estas' 
dos fuerzas, siempre obtendréis éxito. 

El que estudia la doctrina espirita, ve que. i¡e 
!e abre un porvenir inmenso, comprende el.infi,- 
níto, siente ja necesidad de perfeccionarse, y por-, 
lo mismo goza de un consuelo inefable, una re- 
signación absoluta, un bienestar y una esperan- 
za real. Para el que cree, la muerte no es 
que pasar del mundo material ai invisible, es 
reunirse á los seres que se aman sin dejar á sus 
séres queridos: ayudar si:i cesar á su bien, es 
pasearse en los Cielos amando, es gozar la deíi- 
i da y lo ideal. La muerte viene á ser para él u« 
i sueño que vivifica sus sentidos, y al despertar. 
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puede oír el canto de amor armónico, que elevan 
los mundos al Creador. 

Y ver por loa espacios siderales mil y rail 
Universos que se mueven, mundos Inmensos de 
perpetua i Inalterable paz. de amor, de caridad 
y de virtud; siente, admira y comprende des* 
pues, que ese sueño es el principio de la luz. el 
poso al infinito; en fin, que LA MUERTE ES 
LA AURORA DF LA VIDA. 

Un Rspintn A mijo. 


Mientras mis se desarrolla la inteligencia, 
más admira y mis ama la Omnipotencia Supre- 
ma del Poder Creador. Estudiando el cielo y sus 
inmensos espacios, el mar y sus profandos abis- 
mos. la naturaleza y sus misterios, es como se 
comprende mejor la delicadeza infinita*y la in- 
mensa sabiduría del Sér Creador. 

El universo es el verdadero templo en que se 
debe admirar y adorar á Dios. Las magnificas 
galas, las espléndidas vestiduras de la Creación, 
los astros salpicando ese celeste manto con que 
la Divinidad se encubre á nuestras miradas ávi- 
das de amor, es lo que demuestra y enseña al Es- 
píritu que en lo invisible hay algo que flota en 
la sombra, en el misterio, en la Creación; y que 
ese algo, causa primero de todo lo que exista, 
antes de los tiempos de la Eternidad, autor del 
universo, los mundos, y el infinito es ese Ser 
Omnipotente y fuerte, abismo inmenso del amor 
y del bien i quien llamamos Dios. 

Que la bóveda celeste sea la bóveJa del tem- 
plo en que la humanidad se arrodille levantan- 
do sus súplicas á Él; que las llanuras, los bos- 
ques, las montañas, sirvan de alUres para que 
se le adore; que no hay más religión que la 
conciencia, ni más oración que e! sentimiento; 
que la fu milla sex la humanidad, su patria, el 
Orbe. 

Que los cantos de libertad del Gólgota ben- 
dito resuenen por el mundo, que el eco dulcísimo 
de las palabras de Jesús lo escuche la humani- 
dad palpitante, y que todos unidos repitan tus 
santas palabras: «Amaos los unos á los otros:» 
el pensamiento, se remonte gigante hasta la altu- 
ra para preguntarle á El la Verdad, y que la 
ciencia haga admirar á la vez que nos demuestra | 
á Dios. 

La ciencia dá la luz, la luz la ciencia, esta la 
religión. La ciencia es infinita, nada puede Umi- |l 
tarla: por masque clhombre cree saberes inmen- |! 
so lo que falla conocer aun. 


Hoy, ¿hay algún fenómeno que no se explica, 
algún misterio que no se comprende, algo en fin 
en que el hombre estrella impotente su inteli- 
gencia- AHI coloca á Dios. En ese misterio que 
él tiene que confesar á la Divinidad. Mañana, dá 
un paso de adelanto en la ciencia, el fenómeno 
se esplica y el misterio cesa. El ateo exclama: 
Dios retrocede mientras más avanza la ciencia. 

Insensatos! Dios crece más á los ojosdo los sa- 
bios mientras más saben; Dios no se comprende 
ni se explica nunca, pero mientras más aprende 
y te instruye el ser humano, más lo siente, más 
aún lo admira, y más también le ama. Aquello 
que ames no podía explicarse se lo atribula á 
Dios; ¿pero cómo es este más grandioso? Cómo 
desplega mis magnificencia, creando un fenóme- 
no imponente, ó la ley física que lo sujeta? ¿Có- 
mo es mis digno de admiración y más sabio: 
Al formar la creación con sus maiavillay y sus 
misterios ó al crear esas leyes invariables y eter- 
; ñas que rigen i los Universos? jOhí la ciencia 
I mis que todo es lo que enseña á Dios' 
j La humanidad, ansiosa, ávida de creencia, 
busca una en que apoyar sus ideas que vacilan, 
h su3 sentimientos y sos esperanzas que mueren 
| atacados por esa doctrina falsa, errónea, impura, 
r que se llama materialismo. 

I Apoyémonos para atacarla en la sana mora! 
del Cristianismo; despertemos el buen sentido 
del poeblo para enseñarle con la instrucción los 
principios religiosos naturales, ayudemos ¿su 
progreso intelectual, y asi lograremos el perfec- 
! cionamiento de sus ideas y de su corazón; le ha- 
remos despertar de ese letargo en que lo tiene 
postrado el fanatismo, y cuando haya roto las 
cadenas que le sujetan, el pensamiento, al com- 
prender lo infinito de la ciencia, comprenderá 
también lo infinito de su Autor. 

Un Rspiri/u Amigo. 

(La Ilustración Espirita). 
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S D. A. C.— Alcázar.— Recibido el importe 
de la suicricion del presente año. 

ALICANTE: 

Imprenta de Costa y Mira. 


